
llt'UUU MÍO Cí>m(tt*5í.(iru."í, i t^ltl fjtl ^11-

fiemfts que la U. W. H. íí., o sea Id 
Unión de las lle¡>i'ihUca3 SocñalistaH 
ííoviCticas, no es un KstutJo nació-, 
nal en el sentido occidental de la 
palíihra, sino ana vasta Confedera­
ción de pueblos. Nada más hetero­
géneo en el mundo qim la U, li. S. .s'. 
,S'i <• n c ic r r a yukutos, tártaros, 
l;iy()hi::es y circasianos, ¿por qué no 
podrá anexionwse también tierras 
firíesas, estonianas, polacas y rii-
manusí Moscú no reclama la he­
rencia de Pedro el Grande en el 
Báltico por consideraciones do un 
nacionalismo estrecho, sino... Ese 
"sino" es muy vago y elástico. Lo 
mismo que los Estados Unidos de 
América del Norte podían ser Esta­
dos anulosaion.es, y Estados de un 
pasado hispano, las Jiepáblicas que 
forman la U. R. S. S. pueden- ser 
rusas, ucranianas, rutenas, y de 
cualquier nacionalidad, raxu y reli­
gión. La owantescu Confederación 
ha de extenderse del Báltico y el 
mar Negro al Pacífico septentrio­
nal. 

¿Y la Carta del Atlántico, el de­
recho de los pueblos do disponer de 
su destino, la renmncia. a anejiio-
nes? ¿Qué se hace do la famosa 
Carta del Atlántico, base da la ac­
tuación do las Nacionies Unidus? 
Moscú no niega su. existencia, y 
añade que la observa escriipulosa-
mento. Al reclamar los tres países 
bálticos, la mitad oriental de Polo­
nia, Bucovina y Besarabia, no pro­
cedo por violencia a. anemiones de 
tipo imperialista, sino que admite en 
el seno de la U. ít. S. S. a los pue­
blos que libremente quieren entrar 
eii ella. Siempre nos enteramos de 

{Continúa en la página 40.) 

RDINARIA 
BASE NAVAL 

EN la isla Terminal , famosa an­
tes de Peai-l Harbonr como el 

puer to do los pescadores japoneses, 
del Sur de Califoruia, la Armada de 
los Es tados Unidos ha construido 
una base naval de gran amplitud e 
importancia. Los Estados Unidos 
han estado equipando la zona de 
Los Angeles para que pueda ser útil 
a la flota que luclia en la guerra 
del Pacífico. 

Se conocen pocos detalles sobre 
la construcción de esta base, pero 
es posible inferir muchas cosas. Por 
su ampli tud y por el carácter per­
manente de sus instalaciones, es una 
prueba de que Norteamérica sabe 

, que no podrá volver a apa r t a r sus 
ojos del Pacifico. 

Se ha elegido este puerto porque 
^es el único de toda la costa occi-

{Gotttiniía en l<i página 40.) 

La situación estratégica p lanteada al Roich por la t r ip le ofensiva do 
los al iados es bas tante crit ica. El Es tado Mnyur alemán, al qu in to año 
do guerra , lin de resolver el problema que siempi'e evi taron sus mejores 

cs t ra teg 'as : la guer ra en varios frentes. 

E N ningún momento, desde el co-
mienxo do la guerra, ha sido 

mds crítica la- situación de los Ejér­
citos del III líeich que en el ac­
tual, y esta gravedad se acentúa 
aún más si consideramos que ni tan 
siquiera las condiciones de la esta­
ción temporal pueden ser aliadas de 
esos bracos Ejércitos do Alemaiii<i, 
para dar una tregua al empuje de 
la ofensiva que los aliados desarro­
llan en todos los frentes. 

La debilidad estratégica alemana, 
lo que ha s-íf/o cantinela de la for­
mación del Alto Mando germano en 
todas las Épo<¡as, y que apuntdba-
0}S3 '.io!.i&fnDvo¡up.M v.iísgnti iis som 
es, la lucha en dos frentes, es ya 
una realidad. La cabera de puente de 
Normandía está ya comsolidada, y 
-lo que es más grave, con un puerto 
como Cherburgo, que asegura a. una 
potencia naval como la aliada la 
alimentación segura y eficiente de 
las tropas de invasión. 

La lucha en elM, de carácter de­
fensivo, q u e adoptó el maríscal 
Kun-sted, no nodía conducir a un 
resultado positivo; james un Ejér­
cito a la defensiva puede alcanzar 
la victoria, y su destitución, más o 
metws airosa-, estaba descontada. Su 
sucesor, Von Kluge, está formado 

DE ALEMANIA 
en la escuela tradicional alemana 
del ataques pero en los actuales mo­
mentos su genio militar lia do en>-
contrar dificultades extraordinarias,, 
tanto más grandes cuanto que el 
número de divisiones desembarcadas 
es tan superior- que exige el que la 
batalla que so plantee tenga carac­
teres decisivos; únicamente la de­
rrota aljsoluta del Ejército de Mont-
gojnery podía restablecer una situa­
ción de equilibrio j>ara Alemania, ya 
que esa derrota- sería también de­
cisiva para la moral aliada. 

Para ello se precisa que la Luft-
wafe intente dar y resuelva a su 
favor la batalla aérea, premisa esen­
cial para dar la batalla terrestre,, y 
posteriormente, que las grandes uni­
dades alemanas, cuya superioridad 
técnica está demostrada, restablez­
can l-a situación anterior al 6 de ju­
nio, i Tiene Alemania aviación en 
cantidad para lan-xarse a esta ba­
talla f Difícil de contestar es esta 
pregunta; pero Iw-hrd que reconocer 
que es significativo el que su acti­
vidad aérea en Normandía ha sido 
escasa, y que, por tanto, debe te­
nerla aún reservada, porque en el 
caso de que fuera- cierto lo que 

(í7ó»í«M}« en lapágina 41.) 
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JE;I iiicieiiieiuo un ios iiegocios es 
enorme en tiempos de guerra, y aun­
que los beneficios que se obtienen 
son también grandiosos, los impues-
toé de guerra, además de los nor­
males, se llevan una gran cantidad. 
Cierta emijresa aeronáut ica de poco 
fuste, s i tuada en el Es tado de Pen-
sylvania, -pero eu la cua l . la direc­
ción tenía confianza i l imitada p a r a 
el futuro, tenía un déficit anua l de 
unos GO.ÜOO dólares. Los métodos 
impuestos por las necesidades de la 
guerra aumentaron su capacidad de 
producción, toda la cual estaba co-
locuda, como es na tu ra l , y a l cerrar 
el año 1942 se encontró con un be­
neficio bruto de 11.400.000 dólares, 
cifra quo quedó reducida a un be-
ueflclo neto de t res millones de dó­
lares, cant idad que a su vez quedó 
definit ivamente li jada en 1.705.000 
dólares, una vez deducidos todos los 
Unpuuíjtos vigentes hoy día. 

Un fabricante de loconiütoras pa­
ra ferrocarriles, que venía obtenien­
do un beneficio promediado de dó­
lares 00.000 anuales antes de la 
guerra, tuvo la ocuvrencia de cerrar 
el año do 194ÍJ con un beneílcio bru­
to do 19.400.000 dólares. Los im-
Ijuostos so llevaron casi todo el be­
neficio, dejando al final solamente 
3.300.000 dólares p a r a el propie­
tar io. 

ÍOl caso más notable que se lia 
püdido\ ci tar i3ara el aíio 1942 es el 
de unos fabricantes de aviones, em­
presa que radica en el Es tado de 
Nueva York. Las ut i l idades netas 
anuales de esta entidad en los tiem­
pos an te r io ras al conflicto no pa­
saban de los 45.000 dó la res ; pero 
ias exigencias del " mercado " le 
obligaron a aumen ta r eu forma des­
mesurada» su capacidad de produc­
ción, y llegó el año 1942. Las ci­
fras de los balances parecían las 
de un Banco o las de una empresa 
üe seguros, y el capítulo de bene­
ficios alcanzaba la boni ta suma de 
23.153.583 dólares. Pero un concien­
zudo estudio pa ra aplicar todos los 
impuestos dio un óptimo resultado, 
y la cant idad que quedó disponible 
p a r a ser r epar t ida en t re los señores 
accionistas de la magnífica empresa 
quedó reducido a uu poco más de 
los 3.500.000 dólares. Claro que les 
ha quedado el consuelo de " t rabajar 
pa ra la guer ra" y de haberse re­
par t ido un dividendo superior eu 
más de setenta veces al que se re­
pa r t í an anter iormente . 

Quedan aún más aspectos de la 
industr ial ización al máximo en un 
país ya indus t r ia l de por sí. 

L U I S PÓMINAYA. 

ímmMm ALEMANES 
Nues t r a s fotografías m u e s t r a n 

cxiatro ins tantes de la "vida veranie­
g a de la célebre pa re ja alenmna de 
pa t ina je ar t í s t ico sobre hielo, J l ax i 
Herber y E r n s t Bayer , unidos tam­
bién en mat r imonio . 

Como se desprende do las foto­
graf ías , e s ta celebro pa re ja de pa­
t inadores sobre el hielo muest ra 
una g r a n afición por los deportes 
veraniegos. Tairibién d u r a n ' c el Ve­
rano supone una g r a n preocupación 
p a r a aiuxi la conser<'acLón de la 
" l ínea". 

LA SITUACIÓN MILITAR DE ALEMANIA 
(Yieivo do la púí/lna 39.,) 

anunchi la propaoaiida aliada, de 
que carece de ella eu cantidad sn-
fioiento para Uinzarso a esta bata-
ita, las divisiones terrestres alema­
nas no tienen nuda quo hacer ante 
el ataque angloamericano, ¡j la de­
fensiva forzada que esta situación 
impondria sólo podría conducir al 
retraso del triunfo aliado, que en 
éstas condiciones estaría descon­
tado. 

El ataque BUhmarino a la Escu< -
dra de protección v alimentación del 
Ejército de in.vasián es tanto iiids 
difícil cuanto que la escala profun­
didad de la soná del Canal facilita 
enormemente la acción do Iti defen­
sa contra esto peligro. Esta p no 
otra es la causa de que la Marina 
alemana sólo haya respondido al 
ataque aliado con unidades sutiles 
de lanchas rápidas v destructores. 

La ocupación del nudo de comu­
nicaciones do Caen, quolihre el paso 
del camino de París, nos dirá, qui-
síf antes de que so puiliquen estas 
líneas, si la liora de esa batalla de­
cisiva la cree llegaxla el Alto ITo»-
do alemán. 

El frente ruso pasa también por 
agudísima crisis, y aun cuando, ile-
mania lo considera secundario res­
pecto al de invasión, no puede ocul­
tarse la gratvedad de los hechos. La 
ocupación de Yilna, la inmediata 
que se iirevee de Kovno y In ma­
niobra de envolvimiento que se vis­
lumbra íie las fuerxas alemanas que 
guarnecen los territorios de Litua-

nia !i Estonia, comlucirá a un nue­
vo repliegue, que llevará la guerra 
a las mismas fronteras de Frusta 
Oriental, y, por tanto, también aquí 
se precisa de un esfuerzo decisivo 
para frenar los Ejércitos de Sla-
lin, !ia quo consideramos llegado el 
momento íxny; Alemania de no ce­
der ni un palmo más de terreno. Y 
esta situación se agudi'xa. si se con­
sidera que el Mando germano anun­
cia concentraciones c indicios de 
ofensiva soviéticas en dirección de 
Brcst-Litovsk y Lemberg; 

El empleo de los "V-1" , de indu­
dable á i i ío moral, pero desde luego 
nu7ica decisivo, y el que se anun­
cia do otras armas que tengan en 
secreto los alem^uws, si no lleva 
aparejado una íntima cooperaoión 
entre las fuerzas de tierra y aire, 
no puede conducir o lo que es el 
fin do la guen-a, que ahora y siein- . 
pro será la destrucoióti tíeí Ejército, 
enemigo. 

La guerra, pues, creenios lia en-r 
trado en una fase decisiva; los alia­
dos lian impuesto a Alemania el que 
so juegue la batalla que decidirá la 
guerra; quieren vencer, si ello es 
posible, convencidos de que eso se­
rta el%tr¡unfo, la resistencia de ese 
Ejército maravilloso que se bate 
contra fuerxas en número y material 
exorbitantemente superiores en pun­
tos tan dispares como FraiSia, Ita­
lia^ Ru}nania, Polonia y Finlandia, 
y aun le quedan fuerzas para gWr-
ropa. , , 

« J E R J E S . 
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DO NO ES CULPB, 
L O S B A L C A i K l l i 

^GOMO TERMiMil s lUERRA? 
lo no es culpa de los Bal-
í, aquella península cuyo 
bro encierra ya un matiz 
0. Si la primera guerra 
estalló—indirectamente—a 
los problemas balcánicos, 

no se les puede reprochar 
hubo aguda rivalidad en-

•andes potencias acerca del 
uropeo, como hace treinta 
e Austria y Rusia- El con-
alló esta rez por la cues­
ca, por lo menos éste ha 
etexto. De los Balcanes no 
a apenas, hasta que la ad-
cesiva do los países al Pac-
tito les confirió nueva ac-
Pero en este terreno, si 

1, son las grandes poten-
leutales quienes la tienen. 
1033, fecha del advenlmieu-
:1er, se hubiesen mostrado 
;icas con Alemania, si no 
tolerado la remilitarización 
ia y la construcción de la 
frido, otra hubiera sido la 
) varios países del Sureste, 
lad de los aliados los puso 
enes de Alemania, bajo la 
;ia política y económica 
, y cualquier veleidad de 

destino equivalía a sacri-
nscientemente. Ya antes de 
Alemania mandaba en rea-

<.AÍ 

El Rey Miguel de Rumania. 
(Foto CIFRA.) 

lidad en toda Europa del Centro y 
del Sureste; los occidentales no es­
taban preparados, y en Munich tu­
vieron que abandonar a Checoslova­
quia, fiel aliado suyo. La adverten­
cia fué terrible para los demás. 

No es nada extraño, pues, que se 

(Pasa a la página mguiente.) 

a real búlgara, compueata del difunto rey Borls, la reina madre, el 
attual rey Simeón y la prtnoesíía María Lui»a. 

TVIRAUTE el mes de septienihre 
la guerra se ha resuelto virtuaU 

mente. La ocupación fulminante de 
Francia y Bélgica por los Ejércitos 
alia-dos y la capitulaoión de Finlan­
dia, Rumania y Bulgaria ante las 
tropas soviéticas, constituyen los he­
chos decisivos de la contienda. 

Hasta liace muy pocas semanas el 
mundo entero se preguntaba, angus­
tiado cuándo acabaría, el terrible 
drama. Ahora, en lugar de la fecha 
final, se preguntan muchos: ¡cómo 
será la conclusión de las hostilida­
des? El interrogante se cierne ame­
nazador sobre el porvenir y el equi­
librio de Europa., porque resueltas 
las premisas favorablemente para 
las tropas díiados, queda por despe­
jar la incógnita alemana en su pro­
pio suelo. La feroz resistencia, que 
las divisiones alemanas vuelven a 
mostrar en las batallas por sus fron­
teras y por los ríos y canales ho­
landeses, demuestra que los alema­
nes están resueltos a combatir, como 
sea, por la defensa de la patria. Sin 
aviación suficiente y sin fuerzas hu­
manas bastantes que oponer a los 
anglosajones, el final no puede ser 
dudoso. 

El propio maríscal Montgomery~ño 
ha tenido reparos en asegurar que 
la guerra concluirá antes que el año 
1944. Los heelws parecen corroborar 
el pronóstico del ilustre estratega 
britá^nico; pero la reacció/t- cerrada, 
y, al parecer, unánime, del pueblo 
alemán, hacen presagiar que la ocu­
pación del Rcich va a ser empresa 
difícil y sangrienta. Además, en los 
propios peñódicos brítánicos surge 
ya el temor de que los alemanes, vis­
to el triMe porvenir de su patria, es­
tén juram-entados a proseguir la lu­
cha nacional en guerrillas, resucitan­
do en sií territorio una organización 
clandestina similar al " magufs" 
francés. 

Mientras duró la última conferen­
cia de Quebee, entre Roosevelt y 
Chnrchill, circuló a través de to­
das las Agencias periodísticas el ru­
mor de que amias personajes ha­
bían acordado suprimir lo de la pa-
pitulación sin condiciones de Alema-
nia, para evitar más sangría de vi­
das jóvenes. Esto, sin embargo, fué 
desmentido formal y rotundamente, 
y, por el contrario, se ha divulgaúo 
el acuerdo de establecer en Alema-
nía una Comisión de Control, com­
puesta, por Eisenhower, Alexander 
y 7ukoí, tres personalidades civiles 
aliadas. Quiere decir esto güe Ale­

mania, una vez ocupada, no tendrá 
ni un formulario Gobierno propio, 
sino que sería regida totalmente por 
!,us adversarios de hoy. 

Puede comprenderse fácilmente 
que, al conocer el pueblo alemán 
las condiciones a qu<i será sometido 
después de la áeiiota, liaga un so­
brehumano esfuerzo por resistir. Sin 
proponérselo, los aliados pueden gal­
vanizar con sus proyectos la volun­
tad de lucha de Alemania, que, eO' 
mo se ha visto en estos meses lil-

Eí "premier" Churchill contempla 
satisfecho lo que fueron campos de 
batalla en Normandía, en fraiica 
conversación con el maiiseal Mont-

gomery. 

timos, ha dado más de una prueba' 
de debilitamiento. 

Hay que hacer constar que, a pe­
sar del gesto numantino que pueda 
adoptar Alemania, la suei-te de la 
guerra está ecliada, Y la aparición 
y empleo de nuevas armas mortífe­
ras, como el "V-2" o el "rayo ver­
de", podrán retrasar y hacer más 
sangrienta la lucha, pero de ningún 
modo variar su desenlace. 

El antes citado pronóstico de Mont-
gomery tiene un plazo relativameji-
te corto para su vencimientoj falta 
saber si Alemania logrará reunir to­
das las divisiones que ocupabatí los 
Balcanes, Grecia, islas del Egeo y 
Noruega antes que los aliados con­
sigan una irrupción a fondo en te­
rritorio del Beicli. La más optimista 
esperanza que pueden forjarse loa 
alemanes es quedar "en tablas". 

V. de B. • 
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LA BATALLA DE FRANCIA 
La guei'ra ha cumplido cinco 

años. Un lustro lleno de trage­
dias y duelos, sin paralelo en to­
da la Historia. ¡ Cuánto dolor 3' 
cuánta ruina en estos cinco lar­
gos años! Desde que el 3 de .sep-

MI general amiericano Ornar Brad-
ley, quien manda las divisiones 
yanquis que envolvieron con rápi­
da maniobra al VII Ejército ale­

mán en Francia. 

tiembre de 1939 los Gobiernos in­
glés y francés declararon la gue­
rra al Reich, la Humanidad ha 
contemplado demasiada sangre de­
rramada y demasiadas ruinas pa­
ra que pueda recordar, ahora, 'el 
pleito minúsculo que provocó la 
gran catástrofe. 

Una pluma francesa—^perspicaz 
y aguda—preguntábase en aque­
llos d ías : ¿Moriremos por Daut-
zig? Hoy, Europa entera ea una 
sangrante contestación a aquel in­
terrogante. Millones de hombres 
han muerto sobre su suelo; mi­
llones de heridos y prisioneros pa­
decen en hospitales y campos de 
concentración; millares de fami­
lias deshechas, sin hogar ni pa­
tria, y el caos amenazando ani­
quilar los restos de nuestro ei%i-
lización milenaria constituyen el 
pavoroso balance del conflicto, 

Al cabo de cinco años nadie re­
cuerda el "pasillo" polaco, ni ol 
puerto de Dantzig. Mas cuando 
esta ola de locui'a pase, queda­
rán asombrados los hombres del 
pretexto que motivé en 1939 la 
más cruel de las guerras. Asisti­
mos al último acto de ella. Ni las 
reservas materiales, ni menos las 
energías humanas, permiten pro­
longarla. Los acontecimientos ocu­
rridos el pasado 20 de jvüio en 
Alemania son claros síntomas de 
que la moral combativa de los 
pueblos po es indefinida. 

L a ofensiva rusa está detenida 
por las reservas llevadas al Este, 
ante las fronteras de Prusia Orien­
tal, Varsovia y los Cárpatos. Son, 
en cambio, los Ejércitos anglo-
yanquia los que amenazan con áu 
agilidad maniobi'era a los Ejérci­
tos alemanes en Francia. Luego 
de la irrupción sorprendente de 
las divisiones acorazadas de Brad-
ley • por Bretaña y del desborda­

miento, por su marcha hacia el 
Sena, de las tropas de Von Kluge 
que defendían el frente norman­
do, el desembaico efectuado tan 
felizmente el 15 del pasado agos­
to en la "Biviera" francesa, vino 
a poner su colofón a la maniobra-
aliada. 

Por último, la sublevación de 
las tropas francesas del interior, 
organizadas clandestinamente, ha 
desarticulado totalmente el enlace 
y repliegue de las unidades ale­
manas de ocupación. Aparte de 
haber madurado perfectamente el 
plan aliado, el Alto Mando ale­
mán ha debido cambiar de crite­
rio respecto a Franc ia ; si no, no 
cabe explicarse cómo luego de la 
lucha pórfíada y tenaz en torno 
a Caen y en el sector normando, 
el abandono sin luchar apenas de 
toda la cornisa mcditeri'ánea, que 
por su confíguración se prestaba 
mucho mejor a la defensa irreduc­
tible. ¿Es que Guderian ha im­
puesto al Estado Mayor alemán 
el criterio del repliegue a las fron­
teras propias? Podrá justificarse 
esto con el propósito do acortar 
las líneas de abastecimiento, y, 
sobre todo, con el de reducir el 
perímetro defensivo, con la consi­
guiente densidad de hombres y 
material. Pero a pesar de tan su­
tiles razonaimientos, creemos quo 
nada ganará Alemania con llevar 
la guerra hasta el Rhin. 

Difícil empresa es la de Von 
Kluge, jefe supremo de los Ejér­
citos alejnanes en Francia, que ha 
de escabullirse de las divisiones 
angloyanquis de Monfgomery o 
Bradley, que le amenazan por el 
Oeste, mientras por la cuenca del 
Sódano marchan las fuerzas del 
general Wilson, y a sus espaldas 

El 'mariscal Yon Kluge, jefe de 
los Ejércitos alemanes en Fran­
cia, que ha de realizar la penosa 
tnisión.de replegar sus tropas has­

ta el Rhin. 

surgen, cada día con mayores 
bríos, las fuerzas francesas del 
"maquis", que aislan a las divi­
siones germánicas y se apoderan 

(Pasa a la pdg. 40.) 

LA H A B I L I D A D DE 
D I P L O M A C I A TU I 

Todos los puehlos tienen, eus ras­
gos característicos, que apenas cam-
hlan con el transcurso de los siglos. 
Los turcos eran siempre buenos sol-
dítdos ii hábiles diploináticos, pero 
en el Arte y la Literatura lian pro­
ducido muy poco. Habites diplomá­
ticos, decimos, un tanto en el sen­
tido levantino, que a veces intentan 
pasarse de listos. 

Turquía era tradicionalmente ami­
ga de Inglaterra y al mismo tiempo 
también de Alemania. La O^ran Bre­
taña habla sido protectora del Im­
perio otomano frente a las reivindi­
caciones rusas. Pero en la anterior 
guerra mundial, ingleses y rusos 
eran aliados, de modo que el Reich 
se substituía a Inolaterra en el pa­
pel de amigo y protector de Turquía. 
La fraternidad de armas no ha sido 
olvidarla. 

Pero entonces, icSmo es posible 
que el 19 de octubre de 19S9 el Go­
bierno de Anhara firmara un formal 
tratado de aliama. con Inglaterra y 
Francia? La respuesta es sencilla: a 
causa del Pacto de Acero, o sea el 
Eje Berlín-Roma. Turquía no desco­
nocía el proyecto italiano de buscar 
expansión en el Mediterráneo orien­
tal. Hace ya varios afws hablé de­
tenidamente del problema demográ­
fico con Arnaldo Mussolini, herma­
no menor del Buce, en su despacho 
de director del "Popólo d'Italia", en 
Milán. Me dedil que Italia ya no 
quería entviar a sus hijos a AméHca, 
puesto que los emigrantes perdían 
generalmente contacto con la madre-
Patria. Por otra parte, Italia es un 
pais demasiado estrecho y pobre' 
para alimentar 'a cuarenta y'cinco 
millones de estómagos. Por consi­
guiente, necesitaba tierras en el 
Mare Ñostrum, en la cuenca orien­
tal del Mediterráneo. Después de la 
guerra anterior, los italianos se es-
tableci&'on, aunque por poco tiempo, 
en la región de Adalia, en el suroes­
te de Anatolia. Nitti retiró luego las 
tropas; pero los turcos no descono­
cían la posibilidad de una nueva 
tentativa 'en el mismo sentido. 

En una guerra entre Alemania 
sola contra las democracias occiden­
tales, Turquía se habría conservado 
neutral. Por otra parte, Italia sola 
tío habría inquietado a los estadis­
tas turcos. Pero el Eje representaba 
algiin peligro para la integridad del 
Estajo creado por Mustafá Kemal. 
Inglaterra aparecía otra vez como 
protectora, tanto más cuanto que 
Rusia habla firmado con el Reich 
un acuerdo de amistad y no-agre­
sión (SS de agosto de 19S9). En 
Ankara no se podía prever que me­
nos de dos años después el Reich 
hitlerista y la Unión Soviética se 
hallarían en guerra. En fin, Alema­
nia tenia dos amigos: Italia y Ru­
sia, y las dos presentaban tenden­
cias poco favorables para Turquía. 
Inglaterra, por el contrario, nada le 
pediaj y en cuanto o Francia, no 
sólo había renunciado para siempre 
a Cilicia (Adana), transitoriamente 
octip.ada después de la guerra ante­
rior, sino que incluso cedió a Tur-
guía los distritos de Alejandrcta y 
Antiaqnla, en el noroeste de Siria. 

Turquía, en virtud del Tratado Jir-
mado en Ankara, debía Tiaber inter­
venido en la guerra una hora des­
pués de Italia, naturalmente al lado 
ie las democracias oecidentates. Pero 
el 10 de iunio de, 19JiO Francia es­
taba ya vencida, e Inglaterra se en­
contraba sola. Rusia era todaniía 
amiga del Reich, por lo menos ofi­
cialmente, y en los Estados Unidos 
ea>lstfa una considerable tendencia 
aislacionista. Los estadistas turcos 
comprendieron el peligro que repre^ 
sentaba para su pafs una interven­
ción armada ert parecidas circuns­
tancias (Jas más trágicas en la his­
toria de Inglaierrad. Los de Lon­
dres, a su vez, sa daban ouenta de 

que Turquía pudiera 
campo; el "renversemem 
ees" )!o es nuevo en la 
Inglaterra se contentabt 
que Turquía, aliada suyc 
viera neutral y protegiei 
su neutralidad, las posit 

Ism'Ct Inonu, Presiden 
quia, que ha dirigido le 
Utica exterior de su pi 
esta guerra con singitla 

nicas en el Oriente Me 
oircunspeceión de los i 
moderación resignada d 
ses, se estableció uña si 
so lia prolongado hasta 
m^ls sematias, a pesar di 
paradójica desde el primí 

Todavía más fácil resi 
el reciente cambio radi 
no habían co7iseguido I 
Ghurchill a Ismet Inom 
iii la entrevista ,de! pre 
co con Franklin Roosevi 
mier británico en El Ga 
determinado finalmente 
embarco anglosajón en J 
la fulminante ofensiva c 
Con un retraso de óua 
pico, Ankara cumple ,po 
de sus compromisos lib: 
gulridos. El Tratado 
del S9 obliga a Turquía 
activamente en la guerr 
fecha Turquía no ha liet 
jromper sus relaciones 
nia; el resto quizá ven 

Turquía ha cumplido 
te con los aliados, pero 
piído en absoluto con Al 
pensar en sus obligación 
la (Irán Bretaña, firmó 1 
oíro tratado de amistad 
un amplio convenio econ 
si el coqueteo con ambo, 
ligerantes fuera factible 
Berlín protesta ahora j 
fectamente razón. A h 
su vez, le sobra rasón. 
actuado con demasiada 
ha sido Turquía, pero s. 
el momento en que las 
paradójicas han de acli 
quía estima ahora que 1 
dispone ya de sitficleí 
para protegerla frente a 
sueno dorado es la posi 
estrechos que del mar J 
cen al Egeo, mientras '< 
rra, aliadií de. la U. R. . 
intervenir a favor de s 
da, Turquía, siempre qU, 
muestre reacia como er, 
Muy airosa no es la 
Ankara; pero es posible 
puede ser útil para sal 
gridad territorial del pí 
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ORIFICACIÓN DE tos FERROOHeRI 
lidad, y plu-
que lá. nues-
;cos y revis-
niones sobre 
plicación ea 

de' esta re-
también to­
en el deseo 
espadas, va-
uantos deta-
e que datos 
)ai'a dar una 
eroa.' 
la electrifl-

riles eii un 
le impértan­
la disponibi-
:1o del fluido, 
), potenciali-
bles, etc., y 
n orográflca 

máquina eléctrica está dispuesta 
para trabajar la mayor parte del 
tiempo. ' . , t 

Las máquinas eléctricas de ahora 
adoptan el perfil aerodinámico, y, 
sin necesidad de volverlas, rinden 
la misma tuerza de arrastre en 
marcha hacia adelante que en mar­
cha atrás. Él maquinista tiene a su 
alcance dos juegos de mandos y va 
colocado en la parte central del 
cuerpo de la máquina y en un pla­
no bastante elevado. De esta forma, 
con sólo cambiar de posición ante 
los mandos, puede conducir el con­
voy a toda velocidad en la dirección 
que desee. 

Haciendo un poco de historia, di­
remos que la electrificación ferro­
viaria comenzó en los Estados Uni­
dos en el ailo 1895, cuando la Com-

los fenjcarriles franceses remolcando un tren de mercancias. 

2on trazados 
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íléetrico, en-
mpleza. Des­
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pañía Baltimore y Ohío, que es la 
que hoy día lleva el peso del trá­
fico en los sectores de Nueva York, 
Filadelfía y Washington, decidió 
electrificar el recorrido de un túnel 
en Baltimore, a 64 kilómetros de 
Washington. En aquella época, las 
máquinas eléctricas se empleaban 
más bien para arrastrar al convoy, 
con su máquina a vapor y todo, a 
través del tllnel, con objeto de evi­

dencia a ella en ,casos concretos, y 
así tenemos que los tramos electri­
ficados radican Ijrecisamente donde 
el tráfico es más intenso, y, sin em­
bargo, los ferrocarriles eléctricos no 
llevan más que cerca del 10 por 100 
del tráfico de pasajeros y casi el 
mismo porcentaje del de mercancías. 

El total de recorrido electrifica­
do en los Estados unidos alcanza 
solamente u-na longitud de 4,960 ki­
lómetros, o sean 11.500 de vía, la 
mayor parte en el Este del país, y 
particularmente en toda la reglón 
neoyorquina. 

La única Compañía feíToviaria 
quo ha electrificado bastante reco­
rrido sin tener en cuenta la nece­
sidad do una fuerta aglomeración 
urbana ha sido la Chicago Milxvau-
kee, St. I'aul and Pacific K. R. Co,, 
pues ya en el año 1916 electrificó 
el recorrido montañoso por las lío-
cosas desde Harlowton (Montana,) 
a Avery (Idaho), y ante el satis­
factorio resultado obtenido, pocos 
años después comenzó a electriflear 
los recorridos en la región de Seat-
tle (Washington), alcanzando un to­
tal de 1.050 kilómetros. 

Actualmente, la Compañía Pensyl-
vania Haiiwad Co. es la que tiene 
un luavor trazado total electrificado, 
con 3.502 kilómetros de vía por los 
Estados de Nueva York, Nueva Jer-
sev, Pennsylvauia, Delaware y ila-
rylaud. Por el sector de Washing­
ton y en dirección a Nueva York 
y a Harrisburg, una parte conside­
rable del tráfico de pasajeros y de 
mercancías se hace por medio de la 
electricidad. 

Se observa que así como el fac­
tor do la densidad en el tráfico es 
el predominante para electrificar un 
ferrocarril, no lo es menor el de la 
existencia de fuertes pendientes en 
un recorrido. Tenemos el ejemplo de 
esto último en los recorridos por las 
Montafias Rocosas, donde sólo las 
locomotoras eléctricas, con su faci­
lidad para una aceleración rápida 
y su enorme fuerza de tracción, pue­
den vencer las pendientes y mante­
ner una velocidad que haga que la 
explotación de estas líneas sea eco­
nómica. La misma existencia de es­
tos desniveles hace que la explota­
ción sea más económica aún, ya que 
en el descenso las locomotoras mis­
mas están facultadas para generar 
energía, devolviéndola por los mis­
mos procedimientos. Y'̂  aun el fac­
tor velocidad está más a favor de 
la locomotora eléctrica, debido a la 
acción .de frenar cpie ejecutan los 
motores eléctricos. 

En cuanto al suministro de ener-

DE FRANCIA 
(Viene de la pág. j p . ) 

de nudos de comunicaciones y ciu­
dades. Justo es reconocer' que no 
todos los Ejércitos son capaces de 
zafarse con tanto heroísmo y maes­
tr ía del envolvimiento que atena-

Locomotora de forma aerodinámica, con sus enormes ruedas motrices, recorre fácilmente mas de 
160 kilómetros por hora. Algunos de los Irenes de carga norteamericanos le han ganado a los de pa­

sajeros en el transporte de elementos esenciales para la guerra- -

tar a los pasajeros las molestias que 
les producía el humo de las máqui­
nas, y que en muchos casos estro-

gía, a excepción de los ferrocarriles 
occidentales, cuj'a energía procede 
de instalaciones hidroeléctricas, _ la 

Bl general 3Iait¡aitd Wilson, jefe 
de los Ejércitos aliados que des-
einharoaron en el Sur do Francia 
y siguen su penetración por el va­

lle del Ródano. 

zaba al V I I alemán entre Falaise 
y Argentan. Pero las maniobras 
se multiplican, y con ellas los ries­
gos, que han de ixiner a prueba 
las dotes de Von Kluge para lo­
grar que sus tropas puedan llegar 
lo menos maltrechas jiosible a la 
línea Sigfrido. Del curso del Se­
na al del Rhin están los campos 
donde se han librado siempre las 
batallas más famosas de Europa. 
¿Qué lugar, en ese camino íiistó-
rieo, ineseuciará la batalla final 
de esta guerra? Lo único cierto 
es que ni a la defensiva ni con 
repliegues más o menos perfectos 
se ganan las guerras. El Ejército 
de AJemania, luego de haber al­
canzado su cénit triunfal cu los 
meses de 1040 y 1041, asiste abu­
ra al ataque simultáneo y previs­
to de sus enemigos, cuyo empuje 
es impotente de frenar, a pesar de 
sus extraordinarias virtudes mili­
tares. 

F . DE S. 

Dada su importancia, las centrales 
térmicas han hecho por su cuenta 
la instalación de los transformado­
res necesarios, evitando con ello el 
que las Empresas ferroviarias ten­
gan que invertir mayores capitales. 

El aumento más ráiiido en ia elec­
trificación norteamericana se obser­
vó durante los primeros veinticinco 
años de este siglo; pero a partir 
del año 1930, la extensión del sis­
tema de electrificación ha disminuí-
do considerablemente. No obstante, 
en la región de la costa del Océano 
Atlántico, se sigue trabajando ince­
santemente en estos proyectos, Jia-
biéudose completado algunos reco­
rridos do más de 100 kilómetros, y 
aun las mismas necesidades Se trá­
fico impuestas por "la guerra se han 
visto obligadas a dar un impulso a 
esta transformación con los recur­
sos ilimitados que para este fin se. 
tienen hoy día. dadas las circuns­
tancias actuales, 

Pero, mientras tanto, los ingenie­
ros tienen un gran número de pro­
yectos ya dispuestos en grandes ex-


